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PERSONAJES FABULOSOS

"

Él Cid de Hungría, el hér.9-è llaçional ins-

pirador de.rpoetas e 'idèal (le mujereS, �es el

Príncipe Zilah, a cuyo nombre yan atadas
.cuantas glorias, guerreras de .hidalgas earae­
'terísticas o gestas de amores .de gallarda, de-

licadeza llenan la historia Màgyar� ,

Con su -rostro de un oval enérgico enmar­

cado yîgoro�amente por su bàrba iwgra y pnn­
tiaguda, sus ojos tristes y centelleantes 11. la

par, Sl} boca, sensual y su .sirnpatia árresisti­

ble, .el Príncipe Zilah lia, pasado �eeIl.carnán­
dose de una a otra, generación como Tm ;p.éroe

;:; nacional, prototipo del I?rptag'ÓJ;l_i§!.ta¡"d,� los vi­
.gorosos amores, de las intensas .e ideales pa-
sioñ!'l�. '

" ,k' ,�
:B! �ctual poo,esor de tan;�19ri�Q título, er�

. ..",._.....c.,,-- .__ ,....c;. .. __
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dignó .dèscendîenta de l(}.<; suyos.. Conservnndo
la silueta inconfundible de aquella familia de

'

héroes ��e I c�brió� de. 'laUl'ele� mandando uria
eompama, hungara citada mas de una vez en

la orden del día dm.. ante la campaña 1914-1918
y ahora vivía completamente retirado en su

finca de He�zelar;, mansió� d_e ensueño que
asomaba al juguetón .Mediterrâneo. desde la
tribuna incomparable de la Costa Azul.

.

Pe:r:_o la ll()m.bradí�,d: sus gloriasyla.fama
de sn personalidad habla echado hondas raíces
en la ciudad y muy especialmente entre la al­
ta ;sociedad húngara re!ugiad_!1 en la capital a

\ ral}' de los sucesos políticos registrados en su

pais,
,

/', Se daba un v¿rdadero cuito a su nombre en
casa de Ia Baronesa Dinati, encantadora mu­

jer de una treintep:a' de años, viuda del CQro­
nel Barón' Dinatí, la cual había conseguido
salvar del neúfragio casi toda su inmensa
fortuna y fulguraba de UI'l môdo radiante de
manera-tal gue' sus salones eran solieitadîsi-
mos por ra ,"élite" del gran mundo. �

Al empezar nuestra narración encontramos
a la gentil Baronesa atareadísima terminando
l<?s últimos detalles de organización 'para u�a
fiesta solemne que celebraba aquella misma no-

,che,en su suntùoso palaeio. _'
$1, .eomo '.qemos_dicho, había generalmente .

enorme interés para asistir a sus' reuniones s;
'

, j-qzguese' d�)a .espeetaeión
'

existente. Pata 1�
de aquella noche al saber que el Príncipe. Zi- 'c

,
- ."II}

lah había ofrecido salir de, su' voluntario re-

tiro para asistir a élla. / "\-
"

La de Dinàti se encontró/ eú verdaderos (jorn­

promisos para escoger entre-Tos asistentes a

fin de efectuar 'una forzosa sèlecëión sin ro­

zal' susceptibilidades
-

de nadie; Pero la Baro- -,

n,;�sa poseía precisamente- eorri(')� supremo ga-

, l�rdón la 'exquisita finura propia para sa-lir
mrosa

.

(}n t'ales casos.
-

,:
.

/

A las' diez de la noche empezaron a acudir
los primeros invitados; saliendo de las ""still-'
tuosas carrocerías de sus automóviles como'

perlas y diarqantes negros de sus estuches.
Tal parecían las mujeres semivestidas con sus

"toilettes" brujas y los .eaballeros enfundados'
en fracs impecables. ",

"
La Ii� Dinati, v;stía c6û la élega�cia, supre_¡'

ma que la caraeterísaba y se snultipliçabâ da

,

un modo i,nve.Í'psíl1!il para' atender a s� invi-
_

tados. Aquella sociedad de ultramodernos ha­
bía querido homenajear alPríncipe Zilah, -j]n­
prirniendo a Ii reunión un earâeter sobrio sin
estridencias de "cabaret"; Y se .habíà- deste­

Irado el "jazz-band", pero làs bellas invitadas

que�' cultivaban el piano 'ejecutaban sobre él
las más bellasmelodîas del artede los "Tziga- I '�

nes".
.

.

'j E� que�el Príncipe Zila� era un anticuado 1
Err modo alguno. Pero .el Príncipe paseaba

P9r Europa su personalidad inconfundible,
pásando, sin perderla) por entre el torbellino
que le rodeaba, 'Si la' guerra 'y su, cola espan-

;-
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tosa enloq'Qeci6 a là humanidad haciéndola
buscar en el torbellino de las diversíonss
desenfrenagas.,?-ll olVid� q�e no hallará Ja pre­sents generación, el Prîneips se volvió, ron Ja.
desgracia, mâs reservado, más encerrado en sí
n�ismo, y tlly� 1111: gesto de dolor �' ele despro-
ow, ,: '

.

I

Si antes fué- un hombre 'cuyos éxitos entre
las mujeres no podían contarse. a raíz de los
sucesos .que se desarrollaron en 'Europa unido
a ros desengaños sufridos, flnora se había' vuel­
to un. hombre, asqueado del medio ambiente
Que le.rodeaba y había llegado a la conclusión
rle que ninguna:mujer merecía ser amada corno
él quería y podía 'brindarle.

.

Pero esta "actitud" le daba aún mayor 'y
ventajosa aureola cerca de las mujeres.' y as]

-no es extraño aue la reunión 'de la de Dinati
se viera asediada por las más bellas elegantes
del Park de selección.

'::_Amigòs míos-c-deeía la Baronesa, ufana y
satisfecha, a/un grupo de invitados=-, be con­
seguido que venga el Príncipe Zilah., Le ve­

réis, parece un hombre arrancado de -un tapiz
antiguo. �u fisonomia denota un verdadero
"carácter" Ia. barbs que enmarca su rostro,
su mirada- melancólica y enérgica ... i Parece up.

.�

reencarnado en estos tiempos de "charles­
t6n" l. ..

La fiesta estaba en todo su apogeo. reina­
PIl Ulla, inuêitada pero discreta animaeiôn sólo

r
1
f

'_" r

y

" -'_.- "

-saboreable en los grandes salones de los verda-
der'os aristócratas.

-

De pronto un criado anunció:
-Sll alteza el' Conde 'Eransylvain, Prínei-

,pc André Zilah. 1:

, Y todas las miradas eonvergieron a un, mis-.
mo punto y muchos corazones femell:inGs pal­
pitaron con violencia,

Apareció un hombre de. ÙllOS treinta años;
vestía 'un frac impecable. Bien formado aun­

'que no grotescamente atlético, tenía una fi­
'gura absolutament-e earaeterîstica. Pero lo que <,

llamaba su atención era Ja expresión de su

mirada enérgica y melancôliea a la par. Su
,

cabeza hubiera podido servir de modelo a un

pintor -que hubiera qúêridô" llevar. alTienzo
la imagen de un romântico a cuya sensibili­
dad de espíritu hubiera querido añadir la más
masculina y enêrgica de -Ias miradas. ",' .

Le acompañaba Yanki Vár11ely, un coronel
retirado del ejêrcitô

'

húngaro que compartía
coil él la vida de destie-rro que se había im-

-puesto. Era su mejor amigo, su consejero.
Compañero de armas desu padre Sandor Zi­
lah le, había visto nacer y le profesaba todo el
cariño doLm v,crdadero amigo' y el afecto casi
patoruo de" una especie de tut9t. ,

No bien aparecieron aquellos hombres en los
�álolle-; ae la Barônesa, inmediatamente scvié­
ron irodeados .de los asistentes que pugnaban
por' estrechar 811 mano

_ y darles la bienveni­
da. El poste del Príncipe Zilah era la marca
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de su aristocracia y-'hi elegancia de sus LO­

'dales el más preeiado blasón, de su escudó,
Así cautivó instantáneamente la simpatía de
los que no, le conocían personalmente-y' 'soli- _,...

"difíeó ',la, de+Ios que habián ya tenido .,oeaRión
'de est�echàr su mano d. honrarse eón 'su amis-
tad:.' '

..•
: " ',' ( .

.

. '. .�.t'
. .,-" .' .":. ¡

. \�,
-�"' ,t',". iti' " . j

._ §nantlq hubo pasado él primer. :rn0pi.éil:to· de
esta especie de, confusión que se manifiesta en

cùalquier r�úiiTôn cuando aparece una perso­
nalidad' esperada, Ia Baronesa' tomó, al ;j:>'rÍn­
cipe po� su cuenta y le dijo' con' cierta segun-
da intención:' " ,..." - . l' .

, -,,-:Si'.Y9.,SB 'tod� sus méritos ;y" conozco là
aureola gloriosa que le .rodea, es...porque í.iua
amiga mîa, 'cùnlIia;I£iotà y(è:n..tl1�iastà. súya, no

1tl� sab:e, �à�laT -. de"o,t.r� rC0S.a �11, t,o,do el 'd}a;:;,'
,';. E¡ Pirínéipe.iprofesaba un verdadéro afee­
tÒ. a laŒaroh'esa:. -Se' habîan .Ú'écuentadoasi.
dua,.�ehi.e 'mlJâ·éoHe de Bllda.Pest;y entre
ellos naeíô bien pronto este se¡ÎHmiê;nto'tan�ai.

'fí,cil de 'establecer y. qj1e' se lJ arrufe lá amistad.
Así reinaba èhtre·ellos. Ulla -fraiiea camarade­
ría, 'a:rri:àblè pátina que -cubríà 'el verdaderò"
afecto que se profesaban." ':';.,�.,'

.

; Sólo l;âra.' eÍP'nJ;lclpe,' tenía la de Dinati tui

defector /Era êl.'habe.rse impuesto 1:a ¡areba de

«asarlo: ' De'�moÇl:ô: que (en cuaïíto la Barones»
pronuneió Jas anteriores palabras,' Z�ra;h tuvo

una mileca�'gíre' q11erla sêr una sonrisa.'
;

)

'::"::_�:. Ya °s�" que] èree muy poco en el. amm'
de las 'mujeres=-coritinuô' su amiga sonríen-

"

"

-. 9

'.
•.

••.
\

_

J-. •

do-:-. Pero esta Joven" compatriota, y entusías-
ta I t1uya... I Le admira tan profundamente l. ..

. Y,..,Ja admiración en la mujer €s la ha� más.
sólida vara sostener una pasión duradera.

..:_,.M.i querida amiga, hien sab{ usted que
profeso' toda mi admiración a las hermosas
muñecas que ùOS rodean ... ml cuanto a las mu­

jeres, bay tan pocas que es inúti] ocuparnos

,ele ellas. r
.

=::Oiga, 'Príncipe; estamos dando vueltas a

un círculo vicioso. Las mujeres.viendo la in­

diferencia de los hombres reniegan de sus sen­

timientos y se vuelven de vez en vez. más "mu­
ñecas". eomc usted rdice. Los hombres, argu­
yendo q�'aquélhis són unas muñecas, les 'pres­
tan cada vez .menos laratE>rrci�de su=eora­

zón. .. ï;j1ónde irem(i)�. a,yarar si las -personaâ
sensatas-snstentan oprmones como la suya �.

":'Biell, no 'filosofëmos. Pu'r lo demás, ten­

dré suma satisfacción en' conocer a sú amiga...

,

_:_¡ Ah!, no, no ... es que no se trata de una.
amiga que sienta curiosidad por conocerle y'
me haya rogado- qhe les presente. ER que se

trata de una 'mujer exce-pcional), es húngara de
naeifnientn

_ y de corazón y tan en tusiasta de

s'L1 ;país y de sus glorias, que entre nosotrus la

.Ilamamos "La Tzigane";
-

"',' '\' .

._\�SÍI pues, huelga. que le ,ptegunte si Stl
"Tzigane"

.

es hermosa • ¡ Son todas ellas de
.

ima. 'b�.lleza tan particulár Y;cara�terísti..ca r..

--­

'Mientras seguían hablando, en. otro grupo
."

\
-

'
•. 1

'"

)

,
'
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Varhely explicaba a uU� oyentes refiriÀndose
al Príncipe Zilah.

_

-Desde que' el trono de 'San Esteban se

encuentra vacante, el- Príncipe se �á enêe-.
Hado en u� ensiniismamiento tal, que. hien

puedo asegurar que no ama a mujer 'alguna.
Su amante 'es su: patria.

'

.Si, como permite la forzada brevedad de
esta narraeión, conocemos ya al Príneipe An­
drés 'Zilau, &no debemos describir la persona-.
lidad de la amiga que ha obtenido dé la .Baro­
nesa las palabras que hemos escuchado de sus

labios!
I.Ja de Dinati se refería a Mars� Laszlo, que

en aquel instante descendía de Ull automóvil
interminable. aco.mpâñada de un caballero ..

Como surgiendo de un mundo de leyendas
que 1.1n1):l al Príncipe Zilah. de cada \genera­
eión el destino de una in�je�' ferviente admi­
radorá de sus glorias, toda pasién, predestina­
da a ser__:surreitra y su esclava a un tiempo, lle­
gaba engalanada con los adornos de la moder­
'nidad una jnujer de belleza extraña, exótica
ardiente... "' .

Lo que llamaba más la atención en Marsa
>

Laszio eran ·'sus· ojos inmensamente grandes"
cuya expresión era irresistible, velados a ve-

.

ces por 'unas" pestañas que los ensombrecían
prudentemente. Estos ojos extraordinarios iw­
primían a su. -rostro una expresión extraña y

encantadora, sir'boea roja y su nariz que a.l�­
teaba indisereta al menor estallido ge Sll� pa-

11

siones, completaban el atractivo innegable de
su belleza arisca. Su cuerpo si no tenía la es-

.

beltez de .la mujer parisina, ostentaba la .sua, <, -:

ve opulencia de las bellezas clásicas que enar­

deeieron los 1 entusiasmos de los' héroes de la

antigüdad,
.

_' Su" entrada= en el sa.ló:t1 fué sensacional, la

esplêndid aeleganeia de sus atavíos firmados
por la mejor modista de París y el especia­
lísimo distintivo de su figura unido a que hl.
mayoría de los invitados conocía el complot
.que-Ia de Dinati había fraguado contra ella _

y el Príncipe Zilah, cautivó la atención de los
asistentes y el propio Príncipe sintió a su vis-
ta' una' profunda; impresi9� .

"C'I'

Inmediatamente corrió .hacia 'ella. la Baro­
nes� y tomándola da.Ia mano la condujo al

,4/ lado del Príncipe presentándosela, y con mu­

cha diplomacia los dejó. solos pasando a ocu­

parse del General Vogotziné que era el aeom­

. pañante de la hermosa "Tzigane".
.

/ Zilah le ofreció su 'brazo sobre el que ella .

depositó temblorosa el suyo desnudo, ambos se./'"
miraban fijamente e iban avanzando hacia el

ja1,'dín' de invierno.,' .

-Aunque nunca lè había visto, Príncipe-v,
empezó diciendo lVIars,�--=;-, yo le eonocía desde
hacía muchísimo tiempo. Cuando desde niña
leía- las gloriosas hazañas de los Zilah, en to-

= doe los grabados encontraba vuestro retrato
en los rostros de aquellos héroes que fueron.,

..... �
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y escudrifiaha el rostro de su ínterlocíiltor
con curiosidad de niña maravillada.
-y,. de ' usted '.personelmente-c-eonünuô-;

j con qué fruición leía, sus' prodigies 'de hé;oí¿­
mo en la guerra que conmovió al mundo re-

cientementel. _" ,

'

/

,'Se :Q.abíà:ñ .sentado, 'y Zilah, conteu;.plaha:
aquella criatura originalmente liermosa �on

"

enorme int7�és que dib�jaqa en Sus labios ';na
tenue sonrisa de extrañeza y satisfacción.

'

-No se burle de mí-prosiguió eili bajan-
,

'do sus @jos inmensos->, Mi .pasado tiène.:, pun­

,t?s. de contacto .con 'el suyo ... y soy tan supers­
ticiosa... �:y mirándole fijamente y con,...el'ma-,

I

yOI' entusiasmo. .agregó---': Conozco sus haza­
ñas una a, ún�, recuerdo exactamente las-fe-
chas' en que �e 'desarrollaron.i, '

""
'

'

'

"

,�Señorita-Í>nterr�mpió ZilahL SU' aàmi­
Tflc�ón J:iac�a Ínis antepasados me e�prgUneè:e, ,

là inmerèeida q1Íe�a m) me profesá me con­
funde, Yo no .còmprendo cómo una mujer

'puede hâberss interesado por el estricto' cum-

plimiento del deber de-un soldado.
"

c ,

',., -f" Cómo no he de ser una exaltada si toda
mi historia es exeepcional î/ Mi madre 'I'iszía
prisionera de guerra del' Conde Tchereteff es� ,

taba reconocidísima al vuestro padre .Sandor
Zilah ... y desde pequeñita me hablaba siem-
pre de vuestra familia de.héroes y .me edue;- ',\

ba en una ,aqmíraci?n próxima 'al culto. por
....

vu�st;o nombfs. Según parece, vuestro, padre
obligó al, Conde a gue se casara con' mi madre

'

.
,

I,

, 1"-

.. _;... .... ' '

\
'

Àacié:g.ole comprender que no mereeïa ser tra­
"

;tad'a como una esclava sino camo una esposa ...

. ir usted mismo, entregó este broche a 1iÚ madre
, eJ 'día que müriô Sandor Zilah... '

'

�.'
I'Marsa había .habledo eon entusiasmo, pero
con cierto ademáí}t¡.ge sonámbula? cual si la '

voz del pasado saliera de S'us labios, .y al pro-
"1l)11lciar las últimas palabras mostró sobre su

·turgente pecho un imperdible' de brillantes de
ún

�

valor .incalculable.
'

Por su parte Andrés la h'a,bíà escuchado COll

una atención casi ansiosa y' al fijarse en el '

broche tuyo :I1n pequeño grito de sorpresa.

-Qh... sí.; ahora reeuerdo-sdijo COIl hon­

.da emoeión\'acar�eiándola co!). li�IIlirada-, l�
hermosa "Tisza, la de agreste pellez;;L. ,El destí­

no la había creado para hacer la felicidad de
un Zilah ... la villanía de 'I'chereteff }l!Jpidió
su ,hernioso sueño ...

'·
'

,
'

Eri êfecto, Tisza' había sido la gran pasión
-de Sandor. Zilah, en cada heredero del glorio­
so título un amor intenso y desventurado se

había "manifestado. Tisza murió sin haber po­

dido realizar el hermoso sueño d'Ell héroe ...

. ",'

Ante tales evocaciones Andrés sintió que al­

go extraño removía todo su ser 'se acercó a

Marsa que le contempl-aba extasiada y toman-.

do la cabeza de la joven entre 'sus manos la

dijo" quemándole, los labiÒs con su aliento:

, �Tú t�enes la misma belleza a.r!.�� y ¢ra­
-ña detu inadre.Vlos mismos ojos eh01'Il1e$como

•

-
-

I
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luceros cuya expresión salvaje y al'diehte aea­
ricia y biere a un tiempo....

,Parecía que aquelas dos personas que se

.

veían por vez primera se conocieran' desde
tiempo inmemorial, es más, se miraban como
se miran'ilos amantes después de una 'larguí-

.

sima separaeión.¿ .

Pero volvieron prontamente a la realidad.
El PrÍ1J.cipe Zilah volvió a ser .el caballero de
intachable respetabilidad hacia las damas y
Marsa La§zio una mujer inèapaz de eonsen-"
tir el menor adelanto por parte de un hom-
bre.

En el gran salón, la Baronesa Dinati ex­
plicaba a Yanki Varhely refiriéndose a Mar-
sa Laszio î ". �

.

-El Oonde Tehereteff reparó su 'falta ca­
sándose con ella. y al morir legó su inmensa
fortuna a su única "hija Marsa que .vive bajola indulgente tutela de su tío el General Vo-
gotzine.

.

1IIIIIIIIIIIIIItJllllllllllllllillmlllllllllllHIIIIIHllnllllllllllllllllllllllJIIIIIIWIIIIIIIIIIIIIIIlIIIII11111111111111

Re_cuerde usted este título

jMi �ijo aûíe! que D�i�.
;' .

I.

r

"

EL 1\USTERIO DE rNA REALIDAD

2

'�
El Príncipe había experimentado una emo­

ción tan deliciosa y desconocida escuchando a

Marsa que sintió la impresión de que vivía m�­
rr.entos de los más trascendentales de su destí­
no. ÀIO'�ien afirma' que los humanos no mo­

rimos .l�unca y que nuestros espíritus por m�­
dio de reenearnaciones sucesivas van eonsi­

guiendoIa realización de la misjón que les. ha .

sido confiada. Así explican 'muchos lag sim-
,

patîas y Ias-antipatîas moment:áneas que sen­

timos ante otra persona. Anteriores
�

nmistades ,

<, Ó rencores son. las causas 'q.t�e:. produce.n ?l îe­
.

nómeno Y -si así explican 'estos sentimiento,
f, acaso �n estos amores �{�bitos,- ava�all�dores
que los parisinos han calificado tan mag1straJ-

y,
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�eli�e ,de:"coup:' de foudre" ne pueden-recono­
cer IdentICo: origen :1' el .hombre Y la mujer
que raen bajo s�_ dominio, no se habrán quizá".amado en, otras DnrRTnaClones î -,

& 9ulél� suJ:èJ Necio' fuera llegar a 'priori
teorla� ql�e t�en en t,an ta base C�.ll1o' otras, q;nehan Sl�O, te��ldas por dogmáticas durante si­
?'los y mas �lg10s'y que menos piadosas 'o mal
lllter¡rfetada.s; han hecho correr reguero� de
sangre. p0.r el-mundo ...

Per��nesel;l.os esta pequeña digresi6n en una
narración de tal índole, mag-, como quiera queel autor de .la novela, el ilustre Jules Claretie
S�lstenta la ldea d'e que Zilah y Marsa no eran

�mo la reèncàrnaci�r¡. de muchos Zilah y Jus
amantes, qué p,or La mediación de villanos en .,

s"?�. r<4:lc_I9nes -no pudieron pereten.ecerse, pre"-'
ciso ha Sl�O; que explicás1,mos a nuèstr�-J,ecto­
res ,somènslmafllente]a. teoria en que s� basala }eyendll húngara que ha in-spiradQ alt autor
Y este a ¡su vez la película cuya narración efec-
tuamos con.Ia way-or modestia. --

� ':

/ J'

. ".

Mar¡¡n Dà.�zio' llevaba una vida retiradísi.:
ma,y S�lS actitudes eran un tanto extrañas. Pa- '

r:c�a presa contjnu:a1n�nte de una-llOrrible pe­

!adilla qlle, la, �erSlgl.ll�ra Be0r doquier. Ni los
goces y como�ldades que' podían;proporcio-

-.
'IJJ anle }� poses,lOn de;una, fortuna iI).m:en,.<;¡a,., ni
e;l patemal affcto�de su tío el GeneraJ;. ni lti
tIerna alUls!ad de Ia Baronesa ppdÍan,desfrnn�

"

'/

. ,
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cir su ceño ni distraer su mirada siempre aten­
ta a un punto indefinido del espacio. Única­
mente la idea de que iba a conocer al Príncipe
Zilah de sus ensueños, pareció interesarla in­

mensamente y su amiga la Baronesa estuvo ab­
solutamente convencida de que .el modo. de

proceder de Marsa obedecía a la adoración .que
sentía por su personaje favorito, admiración

que muy bien podia haberse convertido en

adoración amorosa. ,
,

Pero después de háber conocido al Prínci­

pe y haberse convencido de que era induda­
blemente el hombre soñado y comprender ufa­
na que ella también le había prpducido pro­
fundísima impresión, Marsa se volvió más hu­

raña, más extraña, más ensimismada que nun­

ca Y sus actitudes se- hicieron más inexplica-
bles. <

�

Cada -mañana acostumbraba a dar un paseo
sobre su hermoso caballo, seguida por sus dos

perros favoritos, Ortog Y Duna, un par de go­
.gos formidables cuya fiereza sólo podía domi­
narla la blanca mano de su dueña .

Al emprender-el día siguiente a su prime­
ra entrevista Con el Príncipe-e-su acostumbra-.
do paseo, fustigó de modo tal a su caballo que
el noble animal" poco acostumbrado a trata­

miento semejante emprendió veloc-Ísima ca­

rrera.

-¡ Pero esta chica parece locu=-coruentô el

General espantado=-, eso no es paso de pa­
seo... es una carrera desenfrenada I
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Pero ya Marsa había desapà:recido en Hil

l'ec?do del .camino seguida siempre "ROI' sus
mejores am�gOi:l,' Ortog y Duna.. ",

Cual si Ull misterio extraño turbara la t'Fan­
quilidad de su alma, l\\farsa acudió al .cen­
suelo de la oración ... Y así el final de la ca­
rrera fué un herrno.,o convento situado so­
bre la magnífica Cofe .dAzur. Un corivènto
abandonado, pero que manos .piadosas cuida­
ban de mantener en pie .. Muy especialmente
la capilla estaba conservada con todo esmero
y alguna vez al año se celebraba culto allí. '

'

Aquella mañana Marsa parecía más exal­
tada, más �olorida que nunca... ,

Se �cerc6 al altarcito y con los ojos fijos
eI.1 �a Imagen que en él se veneraba, se' arro­
dilló sobre un reclinatorio 'con verdadero fer­
vor . No tardaron en brotar oraciones -, d� sus

'l�bios y lágrimas de sus ojos, Profundos' sus­
piros se escapaban de su pecho... y acabó porllorar amargamente."

.

-j Necia de mî-s-comentalm vara sí->, sólo
la soledad de Ull claustro podría devolverme
la !ranql�ilidad ! ... I.Ja dicha , .. el amor... j SOIl
ya imposibles para mí! '

Si. la oración pudiera aliviar siempre la an­
gustia y borrar los dolorosos recuerdos ... Pero

,

por el. contrario Marsa clavó sus ojos enormes
en la Imagen, y su rostro se crispó con el ric­
tus del espanto: Se levantó como perseguida
por una horrenda visión.

/_j Oh, no L .. Perdón ... j No le engañaré,
no ! ...

y salió corriendo como una loca hasta, 8U'

caballo sobre el que saltó con "un gesto nervio­
so y espoleó con crueldad, echando a correr 1 e­

'merariamente, seguida de sus nobles f'avorit»:
quienes parecían,' como el caballo, desconcer­
tados por la actitud estrafalaria de sn ama.

otras veces tan cariñosa con ellos.
EllÍró en el parque de sn Villa, como nm.

tromba, y el lacayo: que la esperaba ante la
escalera principal, con gran trabajo pudo asir

.

las riendas del caballo y detenerlo:
.

Marsa saltó sin decir palabra, Su tío que
la estaba esperando lleno de ansiedad le dijo,
con dulce reconvención:

--'-Hija.míá .. ¿qué es eSQ de, correr de- este

modof.;.' Parece que lleves la muerte persi­
guiéndote;

"

=-Hay cosas mil veces peores que Ia muer­

te-l'epuso Marsat y ganó apresuraadmente el

piso y sn habitación,
'

AMOR

Desde hacía algunos meses Andrés Zilah vi­

sitaba: diariamente' a Marsa. Una fuerza. irre­

sistible le impulsaba hacia la belleza que en­

loqueció a: su padre sin poderle dan-Ia feli­
cidad.. cuál .si un pasado fatal quisiera re-

. vivir..,
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Marsa por· su parte seguía en su inexplica­
ble agitación .nerviosa y locamente enamorada
del Príncipe, parecía debatirse entre fantasmas
o visiones horripilantes. A veces, pensando en

el hombre que adoraba, una sonrisa angelical
se dibujaba en su boca de sangre, pero pron­
tamente-sus ojos abríanse desmesuradamente,
su pecho se agitab'a.y acababa .por estallar' en

amargo llanto.
Cierta tarde, en que el tibio ambiente de .la

incomparable "Costa de Plata" era más em­

briagador que de costumbre. y la orgía a� luz

y. color que sobre el mar se desarrollaba -tenía
una vistosiClàd de cabalgata, Marsa se encon­

traba sentada delante de su piano desde -cuyo
punto y a través de un ventanal gigante se

divisaba el paisaje de manavilla. Atardecía.
Las ondas iban tomando un tinte de amaran­

to y el sol opalizaba el ambiente dejándose,
desfallecer en el horizonte ...

"-y la hermosa enamorada
Fué Princesa de Zilah ...

"

Así cantaba Marsa mientras sus manos de
nácar correteaban nítidamente sobre el tecla­
do y sus ojos semicerrados parecían saborear
la vigorosa caricia del astro Rey.
-j El Príncipe Andrés Zilah!
La voz eeremoniosa- de un criado anuncian­

do-Ia visita.rtruncó aquel momento de.. espasmo
sentimental. El Príneipe en carne y hueso pe"
11 etró en la estancia.

-Era usted, ¡, verdad Marsa L., que ejecu-

,....
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taha este canto popular tan grato a mi cora­

zón ...

La joven se levantó' ruborizada y le miró
'con embeleso.

.

Ella se había sentado nuevamente ante el
piano mientras Andrés-la acariciaba con la mi-­
rada

..Narsa se volvió y sus ojos. se encontra-
-.

ron.

----.-i. A qué seguir callando-la susurró al
oído CO)l voz dulcísima _ él P.rîncipe-. Te,

. quiero. ..

'lvlarsa se estremeció, mas nada dijo.
-Siempre los Zilah=-continuó Andrés-i-se

han cruzado en la vida con una mujer como'
.

tú... i Que ha sido su {mico amor l... nosotros

podemos amarnos como aquéllos sin que nada
n9S separe.. el porvenir nòs pertenece... Mar­
sa.; ¡, Quieres ser mi esposa �

La joven tuvo lm sobresalto y forzando pa­
ra desprenderse de los amorosos brazos qué la
habían apresado, exclamó:

-¡,Que nada nos separa dices î.; ¡,Ser �TO tu

esposa L. i Nunca!
.

�

-M.arsa .. " Marsa ...

-Te amo, te quiero". pero si tú supieras ..

-No te comprendo ...

...:_Si pudiera unir mi vida a la de algún
hOIlJ.bre... Oh, no lo dudes... i Este-serías tú!

Andrés estaba completamente desconcerta­
do, harto se veía que Marsa presa de la ma­

yor excitación pugnaba por expresar, el tu-
. !!,ultuoso estado de su 8er,

.
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"

• ,\{ars.fl. presa,[e la mayor excitectán puenebe.por expre
ser-el tumultuosa estado de st; ser.

�Déjeme-dijo al fiu recobrando superfí­
cialmente la �:erenidad--, Por Dios se 19 'rue­

go ... estoy ncrviosísima ...

"

r' -ft"

MIGUEL M]}NKO

Algunos días después el 'Príncipe Zilah cc-

lebraba una fiesta íntima a bordo de su Yatch .

.

Era éste un hermoso lJIUCO que gallardeaba
graciosamente sobre las límpidas aguas del mal'

azul. Zilah le .había puesto "Espera-Pax" y a'
ru bordo había realizado magníficos viajes qué
le habían dado cl conocimiento del mundo en-

tero,'
-"

, La Baronesa deDinâti había. acudido de las
más puntuales, y se mostraba jovial y anima­
dísima cual si -un suceso afortunado hubiera
de desarrollarse aquel día. Estrechó con efu­
sión la -mano del Príncipe Zilah quien corres­
pondió con un gesto que signifrcaba agradeci­
miento y felicidad.

-Es que la de' Dinatr.habîa ëonfidcnciado a

Marsa y la había convencido de que debía. se­

-. guir los dictados de su corazón. Andrés Zilah,
después de. insistir repetidas veces cerca de su

amada, había precisado que el día de la fies­
.

ta a bordo del "Espero-Pax" 'necesitaba saber
una respuëstu dcfiuitiva,

Marsa Laszio acudió algo retrasada. Su l'OS­

tra; animado por sus ojos enórmes orlados in­
trigantemente por unas ojeras marcadîsimas,

,

.
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deu?tabali que había pasado la noche presa
�ej ii reconciliable insomnio. Zilah le besó la
mano con respeto y fruición a un tiempo,

Poco después Ia gentil 'I'zigane llamaba� apar­
te al buen Varhely que acudió apresurada.
mente:

-

:_& Crè�. usted que el Príncipe sufriría mu­

cho-:-le. dijo .lVlar;:;a a boca de jarro-si yo IlG

consíntiera en se-r su esposa?
V.arhely, sintió que Ull momento solemne se

dfs�í'�aba para la vida de su entrañable amigo
y dijo COll voz sorda :

-El Príncipe es de los que' sólo aman Ulla
vez en Ia vida ...

�Iarsa le miraba fijamente, Varhely eonti­
nuo:

.- ... de.los que saben cometer una lo'cuTa POI:
.

una mUJer... una locura de. las, que dari. la
-, muerte...

La hermosa joven se estremeció liaeramente
y sus ojos inundáronss de lágrimas""que -afor­
tunadamente quedaron retenidas en- Ia fron­
dosidad de sus pestañas intermiuables. Varhe­

l,Y coincidía 'en el concepto que ella se había ,

formado del Príncipe. Andrés era un hombre
que en medio de la desenfrenada modernidad
paseaba por ei mundo el alma de Werther .

Se habían se�tado ,cérea de las músicas. V2-

rhely que sabía cuanto amaba su amigo a

Marsa conti;auó :

o

=-Mi pobre Andrés está herido. De usted
depende que sea_ una herida mortal o que sane

/
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de ella espleuc'òrosamellte ... y no Exagero, Us­

ted y él SOIl de estos sores que hoy llamamos

"originales" ron lós cuales no se pueden per�
mitil' bromas que producen la hilaridad de los

demás,
Ambos intci l :CLl�C'_)� gn?l'c1::.�'::u P�'Jf-:-.-:_�L10

- Marsa de mi corazón, tu no sabes, bo pudes saber el

bien que me haces

silencio. Marsa parecía presa de un éxtasis"do­
loroso ,y sublime a la par... Andrés Zilah se .

acercó jovial y respetuso y Varhely se retiró
discretamente. No dijo el Príncipe ni una pa-

.

labra, pero su mirada era tan interr ogativa

�ue lVIÇ!,-l:Sl'\, comprendió y ala-rgándole la mano
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blanq uísima y perfumada le dijo con vehe­
mencia:

-¡,Mi contestación defijiitiva Lo j Que �'er6
la mujer más dichosa del mundo siendo tu es­

posat
-Si cualquiera otro me hubiera amenazado

con el suicidio, me habría burlado de él. Pero
.

tú 'eres diferente de todos .. y te quiero tanto
que no he podido resistir ...

Andrés no pareció háber oído las últimas
palabras de Marsa... /. Resistir L

'

t. Qué L
¡.Por qué?":

Había, corrido a lo alto del puente y allí
con un gesto amplio requirió la atención de
-todos los eoneurrentas y con voz embargada
por la emoción profirió:

;

. --i Amigos... todos cuantos me aprecian ...

todos los que me quieren ... ! j Tengo la dicha
inmensa de anunciaros que Marsa Laszio aea-

.ba de .consentir en ser mi esposa!
-. Todos aplaudieron frenéticamente y las Tzi­
ganes interpretaron una marcha nupciaL

Iba a levar anclas el Yatch, cuando una

canoa automóvil se acercó a su borda y un
. individuo saltó ágilmente sobre cubierta. Era
un hombre joven, de silueta algo Vulgar y mi-
rada insegura. .

.

"":'_j Hombre; qué sorpresa !-exclamó Andrés
Zilah al verle y acudiendo hacia él ccn Ia ma­

llO tendido-. Te creía en Londres ...

0"""-Llegué ayer y ]Uè he enterado a tiempo de
.

la(fiestac que dabas- en el "Espero-fax",�
- .
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El Príncipe le tomó del brazo y 10 condujo
a presencia de su prometida. El I�l'cién J lega­
do' era uno de sus amigos más íntimos. 'JY�arsa
al verle se volvió livide, sus labios se pusler.on
a-Lèmblar y a duras penas contuvo Ull grrto
de sorpresa.

.

I', .

,

_j Miguel Menke !-exclamó, ahogada�ente .

Andrés Zilah que no observó la emOC1On de
su prometida le dijo èo;rtésmente:

.

-

-Te presento a mi amigo 2L Conde Miguel
Menke a quien quiero como a un hermano.

,

Menke sé- inclinó reverencio:::amente Y tomo

:����enfo al lado de Marsa mielltr�s. �ndrés se

retiraba para dar órde�1.2s al capitan de su

navío. '

,

No bien sstuvieron solo;' Me_n!ro' adoptando
súhitamente una actitud de famrliaridad :

_--He .sabido-dijo-que hoy ibas a pI'o�e-.
torte con Andrés.; i Y.o sufro demasiado ....

. Harto sabes .que no 'puedes ser -la esposa de
I .

.

nadie!
.

Marsa pareció recobrar él dominio SOQre sí,

.le miró con expresión de odio y de profundo
desprecio y comentó:

, .:è_¡, Suf�e usted � ... La vida, es, pues, menos

Recuerde Usted ese titulo

IMf HijO Ah TES QUE NA uIE/

r

:
•

, ,
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,>

injusta/de lo que me imaginaba ... En cuanto
a.mí, seré la-esposa de Andrés ... y n� ine ?bli-gue a...

.

:_¡ Esto lo veremos l. .. Ya hablaremos de ello
esta noche 'en tu casa.

• ,

-Miserable ... & En rrii casa?
,

-¡ Sí, en tu casa he dicho!
-¡¡Nunca!!

_

. -¡ ¡ yo lo quiero!!

EL MONSTRUO

Vinola noche llena de trágicas sombras paraMarsa. Una inquietud indecible agitaba todo
:JU sel? y cuando cerraba los ojos veía distinta,

-_ mente la expresión de mando, de osadía, de
'autoridad de Menke que repetía: "YO LO
QUIERO".

_

¡, Quién era Menko que podía ha blar de mo­
do tal- a Marsa Laszio î

'

. Pela no adelantemos los acontecimientos ysigamos 'fielmente él curso de la narración ..

Serían próximamente las doce de la noche'
cuando un criado, eon expresión de gran sor-. ,

presa anunció a ,Marsa la visita del Conde/Mi-
guel Menko.

,

'

Unos minutos después estaban uno frente a.
otro y Marsa le escupía en el rostro:

•

•
,

'r-

h' '¡I'd d horror y de asco\t
.

/p'nzó;ún estridente e I loe.
',• dr/B

. •

de los brezos que le apresaban.-y se arranco ....

'''',
,

-
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I
"" ":?,; ¡�\Ii�dâÎ:ilêl &"Cô:i�O ha� rèñîlrô','à:ròÍ::ij'�lli

'. "Ô1YCl' Ll(lnÍ?' ¡Nô 1Ú1S' temirlo' que te echara
. ¡ encimt mis dogos como a .un -vulgar ladrón?

._ He venido dispuesto 1:1; inlp-edir COPlO sea
. \ .

que te cases cop. Andrés.
.

..,' .

:
'

-¿ Pero es posíble que existan
�

monstruos
!. cómo tú ?�giitó Marsa en el colmo de la in­

dignaeiôn ante la sorna y la flema .de su in-
terlocutor.

"

-Hoy soy iibre-dijo Men,ko con cierta dul­
zura, como implorando una elemencia''que bien
sabía que no había de hallar-, he obtenido mi
divorciO:-y acercándose 'más a lá joven trató
ele temar-una de sus manoa temblorosas y he:.:

, ludas=-. i Vengo, pues, a buscar lo que me per-,

tenece !-dijo con vêhemeneia tratando Ele 'b;.- i

I �:ar B,; la "Tzigane",
.,

., ' . _.
•

•

-

./ '< .;\:, � �

Pero Marsa lanzó un estridente ëhillidò"de
. 'horl;'ol' y'dé asco �r se arrancó de Ids' brazos
r ({ne la apresaban. -Menk» arreció 'en sus ��-,
:, l'uerzos, y mientras trataba de apoderarse dé
i la boca de la joven le gritaba- cori nerviosi- .

dad:
- , .

-1 �'res mía y'�à sabes que nada puedes ne-,

garme l
. .�,

¡ Marsa consiguiê: desprenderse del m'iserlÍ­
�. ble y'corriendo a un extremo. de: la habitación

tomó de una:': panoplia un afilado puñal !lo­
,:' . l'entino y amenazando con decisión a Menke

que se habla acercado con ánimo de forzarJe
le gritô ;

.'

,

.

'

...
'.' "

_ ¡No evoques nunca ilquè/ recuerdo, o te mato,
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_

-¡ No evoques nunca aquel recuerdo cdioso
o te rnuto '

rEstas palabras f'ueron prònnnciadns ron 11l1f\

decisión iai que' M(,llk�) rel1'Ql'elü{, mientras
ella continuaha :

--i Malvado I". Harto sabes que me' ,cng¡jÎi¡¡�­
te fingiéndote libro ... -i Después ml' inf'oi mr Ile
que 'estubasencadenado a o. ra mujer!

.

"

-Entonces tú me amabas,

�� Amarte yo L. i Nunca L .. i Bien sabes que
me obtuviste mitad por engaño ,Y mitad por
lá violencia!, -,

Menko soltó una carcajada mordente.
'�i Muy bien L.: Eres una verdadera, art is­

ti. 'Parece que représentes un drama en' ca­

tórce actos ... lla VIda no 'es lo ft ue tú te figu­
}'<1,<;. il Has olvidado que C011SelYO tus cartas,
que afortunadamente he guardado a pesar dt'
h!� .súplieas Y. torpes amenazas �

}[arsa le miró conster-nada. Menke p1'OS1-
!:?'pi{' 1.'0;1 [']rma algo afectada:

�}lañaTia a media noche entraré por lu

puerta excusada del jardín cuya Haye censer­

vç también ... ! ¡ Y volverás a ser mía! .. Digo;
si' es que quieres que te devuelva aquellas ear­

tas.
: �Ienko, como quien ha dicho su última pa­

la¡!n:a, recogió los guantes, su sombrero, su bas­
tôñ y saludando ceremoniosamente se retiró,

L�\ Pl'l�wr.\ B8CrS.\íL\ ncr. JAHDIN

Marsa no cenó aquella úoclie, Se retiró a sus

habitaciones y dejándose Ca2T' sobre Ull sillón
clavó su mirada eli el horizonte que se divi­

saba desde la ventana cercana y permaneció
así, rígida e inmóvil cerno una t'statua, por un

tiempo indefinido. ',�

Pero el reloj andaba con esta indiferencia

antipât.ca de los relejes, ): dier.in las once,

Marsa tuvo un sobresalto . .il b::; doce, el vi­

llano había prometido intrôdueirsc en la fin­

ca 1)01' la puerta escusada del jardín, como un

malhechor, como un vulgar ladrón, o mejor
dicho. más miserable que un ladrón porque
Ull ladrón puede robar para subsistir acosado

por la miseria, en cambio los ladrones tlè hon­
ras ...

.

:Jlarsa había vuelto en <î del prolongado
ensimismamiento durante el cual hubo de
convenir definitivamente en que jamás halla­
ría fnerzas para herir con la hor-rible confe­

sión, el espíritu enfermo de desengaños del

hombre que amaba por encima de todas las
cosas.

y una vez tomada la decisión' de ser la es­

pOSIl- de¡ hombre adorado, dispuesta 1'1- sufrir,
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Jo todo para hacerle dichoso ann cuando hu­
biera de darse la muerte no bien gozados Jos
primeros momentos de felicidad suprema, sin­
tió que se acrecentaba, si cabe, el odio que te­
nía hacia Menko, el mismo que dentro de unos
momentos volvería a enlodarla con el hedor de
su presencia. \ .

Y reaccionó¡ con todan las fUCi'3:lG de, cu al­
ma buscó el modo de defenderse. i No, Ia nue-�

-

va infamia' no se consumaría!
_

Quedó unos momentos pensativa. El reloj
iba adelantando,' faltaban doce minutos para
dar las doce, y Menko, no había la menor du­
da de que a las doce en punto estaría allî.,.

De pronto-tuvo una sonrisa de trágico triun­
fo, y tomando- unvmagnífico mantón de ma­

nila, cubrióse las escpaldas desnudas que sur­

gían esplendentes de su traje de-cena, y se lan­
zó al parque que circundaba la finca.

-:;i Mis leal-es defensores sabrán salvarme!_
Cuando Ortog y Duna la vieron llegar" pa­

reeieron demostrar cierta inquietud, sin duda
extraañdos de la visita de su dueña a horas
tales. Marsa les libró rápidamente dé' las ca-'

denas que les sujetaban fuertemente y después
de acariciarles-conmano nerviosa los dejó que
se alejaran corriendo y saltando vigorosamente
y husmeando el suelo como fieras al acecho de
una presa probable.

.

,

Y. Marsa se reintegró a sus habitaciones. Se
-

asomó al balcón- que daba al jardín, y esperó
ansiosa a que dieran las doce.

,

'-
--

,

,

L,a Iúche fu_e breve y teroz ....

t'

" "



No se hicieron esperar, y hien. distintamfll1'l
te pudo escuchar cómo la puertecilla secreti
del jardín se abría con cierta.cautela ... después
un silencio absoluto ... y seguidamente Ips gru-.

,

Marse, no puaie.ido res . sti« por mâ« tiempo I.... ù.tes:»¡
dad de tantas y teles emociones, caía

privada de sentido.

ñidos feroces de sus dogos inmensos y la blas­
femia. de urr hombre. � _}

Ortog 'se había lanzado a la garganta de
Menke COn una 'rapirlez que dejó completamen­
ie desconcertado :-11. malvado mientras Duna,

·37

DlPllO'3 fuerte, le asía por el brazo. y le arrau­

cabza UIl girón (le carne.

La lucha fué breve, pero fCi'OZ, aquellos pe­
rrazos locos de furor, se ensañaban sobre el
cuerpo del intruso cual si. comprendieran la
felonía 'que intentaba cometer: Menke de un

puñetazo vigoroso lográ dejar sin sentido a

Duna que rodó per el suelo, pero Ortog se en-
• tureeió aún, más y le dió nu bocado enorme 'en

01 pescuezo, Menko estaba cubierto de sangre,
C'0'1 un vigoroso esfuerzo consiguió despren­
derse del gigantesco animal y tambaleándose
corno un beodo ganó rápidamente Ja puerte­
ella y der pués de franquearla la cerró preci­
pitadamente a tiempo que -Ortcg se abalan­
zaba contra eIla.

Menke pudo dar algunos pasos más -:-( cayó
desplomado en brazos de su "chauffeur" que
Inbh r cudido presuroso a sostenerle y lo con-

dujo al éoche.
.

.

1'i'-na, no pudiendo resistir por más tiempo
la intensidad de tantas y tajes emociones, caía
on r:'-1 estancia privada de sentido.I.

neon!' de usted este título

¡Mi
.

�ii.o ant�� �ue nò�i�1
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-NOCH]} DE BObAS

Llegó ,el día de la boda feliz y -terrible, es­
I...

plôndido y cargado de "tinieblas para la que
amaba con locura al hombre, que iba a ser su

-

esposo.
No había vuelto a Saber una-palabra de Men.

ko, Al, día siguiente de la tragedia el jaraine"
roobservó asustado 'en el jardín trabas de san­

gre, pero Marsa se mostró confiada, en la idea
(le que se trataba' sin' a:uda de 1{ll merodeador
que había sido sorprendido por los pèrros mien- .

tras se disponía a robar alguna ave de.corral.:
-Los. perros están extenuados ... las huellas

de sangre siguen -el exterior-le había dieho ;

el jardinero. -:
I

-Así, pues-e-comentó Marsa cual sihabla­
l'a consigo misma-, el miserable... no ha

.. muerto ...

'
�

-t Qué' dice la señorita?
•

. -Nada .. Ni una palabra il nadie .. ,

, . .

... . . . . . . '. .

I..Jà proximidad del momento más feliz d� ,

toda su existencia alejÓ de la mente de Marsa'
Jas horrendas pesadillas que la perseguían, pe­
ro una profunda/espina clavada en el corazón

,'o

, .

,

,

'I,

la impediagozar a pecho lleno ja, dicha qu� se

ië ofrecía.
"

,

La ceremonia fué breve y solemne, con este

sello aristocrático que los verdaderos magnates,
saben imprimiu � t?dos �u� actos.

'

,

.

Marsa y-el 'Príncipe subieron a Sl'). aut0Ill:0-
vil que se alejó rápidamente Y; Varhe�y dis­

i ponîase a hacer otro tant?' cuando un: desco­
nocido se le acercó y alargándole' un sobre le

dijo:
'

. -D� parte de} Conde Miguel Menke. '

,

Varhely no le dió mucha importaneia, tomó
eL ,'aluminoso sobre y subió a su:' automóvil
eentá.idose al lado de la Baronesa, que estaba
radiant« do alegría: pensando .en Ia felici�a�l
de su idolatrada amiga y de SU buen amigó
�1 Príncipe. ,

I
" '"" , .

Se había convenido que el Príncipe raptaría
a\m mujer no bien salidos del templo' y que'
lô'3 invitados serían obsequiados corr el ,a1-
Iftuèrzo de 'ritual en casa de l¡;qisâ Dina, .quien
representarîa a la novia _y Varhely el novio.

'y.; sólo la Baronesa, Vogotsine y Varhely
,

fueron Ull momento al palacio del Príncipe
',1 .'

pam .saludar a los nOVlOS .

_. Varhely ,entregó el sobre a Andrés' comen-
,

tando :

'-Debe de ser el regalo de Menke Cinc ha-"
'brá querido hacer alguna de ;sus. genialidades.:'
'ir el príncipe tomó indiferente el sobre y

lo tiró- sobre una mesita de paJosanto.'
¥ después de los saludos y los abrazos natu-

"
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raies del caso, Andrés' y Marsa quedaron "al
fin solos".

Marsa con su vestido de novia estaba en­

cantadora, radiante de idealidad y sensuali­
sima a un tiempo arrobaba al Príncipe que la

- miraba con verdadera adoración. La tomó por
los brazos desnudos y la besó largamente. Fué

aquel un momento solemne en que 10 divino y
10 humano que llevamos todos=tumultuosa­
mente confundido en nuestros seres se agitó
a un tiempo.· "

Y al desprenderse del amoroso abrazo Mar-
.

sa miró casualmente la mesita sobre la que
había el voluminoso sobre atado. con una cin­

tita, Y: palideció súbitamente y sintió que una

nube ofuscaba su mirada.
,

. \

-Marsa ... Mar':la de ml alma, .. & te encuen-

trasmàl �
�No; .. no .. no es nada ...

Pero sn voluminoso y graeio:o pecho se agi­
taba convulsivamente y no acertaba a apar­

;. tal' la mirada del sobre fatal cuya proceden­
cia harto conocía.

Andrés que 110 comprendía qué motivos po­
dían agitarla de tal modo la dijo amorosa, pe­
-ro enérgicamente :

�lvrarsa, &qué signiñca estoî. .. Ya ��bes
que en adelante nada' ha de preocuparte. Nues­
tro Inundo, nuestra felicidad se reduce a dos

personas... 'I'ú y yo.
Marsa sonrió, satisfecha, pero sus ojos vol­

vían involuntariamente hacia el paquete de
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.

caltas, y Andrés observó aquella mirada y á
su vez reparó en el sobre del que a decir ver­

dad ya, se hábía olvidado .

. -Oualquiera diría quo es €,sto lo ql�e, te tur­

ba-dijo tomándolo ,entre sus mancs, 'J' acer­
cándose .{l; ella que miraba sus .movimientoà
cori expresión, de espanto, la .preguntó->: & Qué
puede contener el envío de Meriko que te mo­
leste en el momento que debiera r.er el más fe­
liz de tu existencia �

-Andl'és .. , no leas estas cartas ...

-Tú eres 1.111a niña v...

.

-j No leas estas cartas .. , contienen una ho­
rrible villanía! j Por lo que más quieras, por
nuestra felicidad, por el amor qus me profe­
sas Andrés, .. 110, cs deeir.; no leas estas �car-
tas! ' '

-Ah ... ¿son cartas?-'dijo Andrés que 'a sn

vez empezaba. a, barruntar là tragedia que so­
bre su cabeza se 'èernia-i-. Bien-continüó afec­
tando una serenidad que estaha muy lejos de
sentir-, no te pongas así. No las leeré .. Pero
bajo una condición ...

-¿ Cuál '?-preguntó ella anhelante dispues­
ta a concederlo todo.
-j Has de jurarme que tu nombrs l1Ó esta

escrito ni una sola vez en ninguna de ellas!
Marsa dejó' caerIos brazos a! lo largo de su

cuerpo en, un gesto de .desaliento y después,
como tomando una resolución definitiva avan- ,

zó hacia su esposo implorando con vehemen-

"

eiae ! :
� .1

,
.

:;-011, no.. j Basta ele mentiras L.. j Una he
dicho y dispucr.t a estoy a 'pagarla con la '\1)-

,
-

- iHas dejurarme que tu nombre no está en

nigune de estas cartas!

,

. ¿o-·í .'
"

da ! Estas cartas ... estas cartas son mlas ...

e yo i yo he sido engañada por Miguel Menko !
.

Ándrés t:\]VO una crispación espantosa en los



músculos del rostro que pugnaba en vano por
permanecer impasible y _

no pudiendo conre­
n�rse increpó:

-

.:_¡ Miserablé!... Conmigo no teníaS- derecho
[1 cometer semejante infamia... j Qll.é desen-
gaño!

.

,

"

y con Ull gesto irreprimible de ¡ extraordl­
narra indignación la tiró al suelo con viobl­
cia.

y dejando a .Marsa presa de una indescrip­
tible agitación nerviosa, cerró .tras sí la puer­
ta con violencia y salió del palacio dominán­
dose a duras penas para que los criados y el
conductor de su automóvil-automóvil qûe ha­
bla de conducirle con su esposa a un fantásti­
co viaje ,de novioc=-no observaran Ia horren­
da ·tragedia que se agitaba en su pecho.

_!

.

"

LÒCA

'A la terrible crisis nerviosa siguió 1-111 ex­

traño sopor que' duró varios días, finalmente,
no hubo másremedio que recluir a Marsa en

una Casa de Salud. '

La fiel amiga de la desventurada no se /mo­
vía casi de su lado y el General Vogotzine es­

taha desesperado, nadie sabía lo que había pa-

r

sado entre los esposos en la noche de bodas,
pero harto' suponían que algún suceso terri- /

hIe se había desarrollado entre ellos. Por sn
.

parte el Príncipe Andrés se había encerrado
C�1: su palacio y no. visitaba a nadie ni daba
explicaciones de ninguna especie a los más Íl1- I

, timos. Varhely, se mostraba igualmente imre-
,- 11 etrable. .

.

CUANDO I.10$ HOMBRES AMAN

Mientras la pobre loca- pasaba horas de ill- /

consciencia en el establecimiento que a pesar
de. s�s comodidades es mil veces peor que una'

prI��(jn, Andrés por su parte, buscaba en vano,
retirado en un punto encantador de la costa'
azul un lenitivo a su dolor.

- .

Había puesto todo su empeño en dar CŒl

Miguel 'Menko a fin de castigarle como me­

recía, pero a pesar _a.è sus activas pesquisas.
no pudú dar eon él. Se había. averiguado que
fué víctima de una agresión y que no bien sa­
nado .de SUf' heridas había salido de Francia
8Íl� dejar huellas.' Andrés habíà sufrido una
enorme contrariedad con aquella desaparición,
pues ello le impedía descargar su- ira sobre el

- verdadero culpable de todas sus desventuras
,

". .' .... f
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Por supartë, Varhely est(iba en 'abierta opo-.
sieión con él, pues le repróchaba en [¡ bsoluto
.lm severa actitud respecto a su' esposa cuya
íntima tragedia comprendía muchîsimo más
que el propio. interesado atenazado. -por los
celos.

_

Cierto atardecer, ambos amigos. habían sali­
do a dar UE paseo a caballo por Ia.eneantado­
ra costa brava desde cuyas innúmeras tribu­
nas se descubrían vistas sólo posibles para la

'

paleta inspiradísima del gran Artista. -

--i Cómo admiro, mi querido Varhely==dijo
de pronto Zilah a su corùpañeno-ca los estoicos
romanen que abriéndose las venas 'ante 'una

puesta de sol, iban expirando como el-día que
languidece.

..:_Yo admiro más a .los hombres que escu­
chando la voz de su 'eorazén por encima de sn

orgullo y su altivez, saben perdonar a tiempo':
a In. mujer que aman.

-

Dijó estas palabras con tal sequedad qc;
Andrés le miró severamente, -pero Varhely
continuó sin inquietarse ni -poco l.lÍ mucho

-Yo, francamente, creo que el verdadero'
cariño no debe detenerse ante un 'perdón más
o menos penoso para el amor propio.
-i Basta, Varhely l, constantemente me rstás

zahiriendo . con tus sensiblerias imp a: ibles ...

&hablar de perdón antesde castigar al otro?

«->: .SAtVADOÍ{ bE sU 'ESPQSA .

r-
•

..;
.... j�' I ''!!�

..: " \ ','-.

:Nada- ;ud_ò"è�cla���e� el" yeh�" ciû�/òsètrecía'
la mente de la pobre Marsa. Inofensiva y. trau­

. �luHa 'p'erpwnecíà '¡m el Mallië(}ni�o .ar:ast�an­
do su "inconscieneia dolorosa. - Ll11�a_, Dianti la
visitaba' eonstahtemente, pero lapobre loca no

la conocía, :,.' -, . ,,' -' ,

�Ma�sa: .. �e decía' tràtando d:e'dës,cubrir
un llil-in'o :de razón en iquellos OJ9S. tan enor­

mes ,que ¿nn. -Üèmpo Q'ue!pil 11lág;B.1:¡:'ica. tribuna
del ,álIjla radi�hte- ,i;përqo,t� �':liecuêrdasL
Fíjate ,bien�., ':'

.

,,' ;':; ¿'If. ,
,

piero' Mars'à 1a :¡;f]ira:ba�' 'l�Jn;i:ràba--. y sólo
llarií6: s�<'atenci6rÍ. eCbriUò â�:illra lágrima que
rodaba por lhs" mejillas de l:;i."B.aronesa.

�& Por qué.' llóral)·?--:;:-lc preguntó la pobre
Iuca riendo :So.t'Pl�elldida--:-,; ¡, à todo el mundo
le s�le: agu�. pOI' -los ojós?'

"

Là,'de.,Dinatj no pudo contenerse. y esta­
llan::c1o--'ê�l £uàtës "-solróio-S se'- alëjó .murmu-
rando:

_ .'. -: <

.-' ,

.'.' I

..:.__¡ Dios wei... pero es: horrible... horrible]
El doctor sé acercó a ella y trató de cons0-

.larla, .� -._
\

=-Doctor., i pero si esto es' peor que la
- muertel

,
.

: j

\.



ted no piensa en nada más!... Oh, los hombres,
i son ustedes bien origarales cuando aman!

;..o

-E� que ...

__,..._Yo SB gtié usted la quiere. Ella ha llega­
do hasta. a perder la razón por usted... iQ}lé
drama,' qué tragedia.puede haber ocunrido en-, '

tre ustedes que siendo inmensa no sea menos
e

'c
�

_ .4 e

grande ,que este àmor?' ,'" .

.

Andrés nada.: supo contestar, la Baronesa­
animada eontinuô :

-Si la viera... oh, es horroroso ... Pero �l
médico ha dado alguna esperanza, .. si. una in­

tensa emoción ... si la presencia de usted- ante

"ella ...

-No siga, se lo ruego-s-dijo el Príncipe le­

vantândose agitado---. -Sufriría demasiado si
la volviera, a ver ... y en tal estado...

-¡Ah! ¡,con que sufrirîa usted? .. LuegoIa
ama y es· un egoísta, sí, i un atroz egoísta y
un cobarde que teme que el dolor venza a su'

amor propio! ..

'

Lo arrastró hasta el eoehe y veloziüente se

trasladaron a la Casa de Salud. Al entrar en

el edificio y ver a las locas, Andrés no pudo
reprimir un gesto de horror, y la Baronesa re-

machô : �
.

.

-Sí, Príncipe ... esto es un manicomio. Y

ella 'estará aquí.'. llasta que usted la .salve.
Andrés estabà pálido y ansioso ... Marsa acu­

día a su mente con una insísteríeia avasalla-
dœ�

, .

7
,- ... . .•

-

.'

;;; �

- .
. �- .-I_

'-.. \ " ;
..

I
- I

I...:
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�Si le reconoce=-le dijo el doctor-es que
coordina ideas... y entonces la cura't'é sin nin-
gÚn género de dudas.

'

-:;-Usted dirá lo que debo hacer,
_;_Basta con que usted se adelante y_ com­

parezca ante ella lo más súbitamente posible.
, y así se hizo. La desventurada Marsa avan­

zabaineonseiente por un lado cuando de pron­
to }e presentó ante ella Andrés, quien al ver­

la no pudo comprimir un grito de sorpresa y
de dolor... i En tal estado se hallaba la mujer
que... amaba a pesar de 'los' pesares! Por su

parte la pobre loca se detuvo instantâneamen­
te y mirándolè fija.lli.ente avanzócon lentitud...

abrió 'desm�suradaweIil,te sus ojos·y dando un

grito cayó de hinojos ante él exclamando:
-j Piedad... perdón.; esposo mío!

._

..,

,.... Reeùerde usted eèretûulo
�

.
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1\lIGUEL lVIÉNKO

'e

Es fuuy frecuente en la vida 'que cuando.un
. hQníbre\ comete una' villanía con una ;'rnujér
ésta 'sufra; 'el 'castigo, què el hompre merece,
mientras aquél sigue su vida tan alegre. y cam-

pante.:- -. ,,'j
Tal era al menos el caso de Marsa, Laszioy'

'

Miguel Menko. La primera en un manicomio; ,

e� segundo 'disf:!,utarido ,�n,la s� par, F��re�-
Cla.

'

-s-

y los' viajes- dé "récréo, el jueio 'y las muje­
res seguían constituyendo -las grandes .ecupa-
eiones de' aquel hombre, dichoso. " .t

/ Pero Varhely,:-q�e" al fin-"había podido, saber
el GSCQ;ndTijQ; de la)íbóra tenía un plan, y'ei1tf},.;:'
plan eoíivergía precisamente en' Ia misiiíísima
Florencia. ,.'

No le fué dificil-dar con él, y cierta mañaiîa
.', '�. •

,,' -,
,)

=Ò,

x . r

,

.

, ¡

,
'

. ,) .

, I

I '�

.....

"/ .. ,-(�
errcarándosels" en los Jardines 'miríficos' de Bo­
'bolí le dijo crudamento : ' ,

I
,:__He recorrído iníles dè kilófuetros-para en­

co�tra:le el}. su madl'iguera, y obligarle a que
salga Hl-Jl).ed1atamente de 'Europa, después de

,." devolverme cualquier, prueba "qlÍ'e pueda. c�m­
prometer a' la Princesa de Zilah en la suce-
sívo.. ,',"

, ---c¿ La Princesa quiere que salga de', Euro­
i) .pa ?-c!:ijo Menko reponiéndose 'rápidameilte

/ de ;la sorprëSa y con sorna""":'::- lo y su. marido r
¡,tan poco seguro está de Ia f-idelidad de su es-

p,osa T .: "

----:;J �1iserable !-gritó ,Varhely fuera", de .sî
5 ante ,t�l muestra de de�;faohatez y ·cinismo-:-=-:-.

¡, $e -atreverá, usted aún aT.ll:DovQcarme?
'

'- :'l\1ielltras e�to oº�rría el¡ F�lor�l1¿ia, ert,:P'î'all­
"c�a, I Marsa sanaba rápidamente dé sn dolen­
cia:'. La razén había vuelto súbitamente a su

s?�et,al1ía< y' sólo faltaba, reponer 'sus .fuerzas
físicas uu tanto 'agotadas. < -,

�

Pero si Marsa había recobrado la razón 'era
,

para su�rir llos, rigores dé una realidad impla­cable lI!Jr1 "veces peor que la locura. Y lit ra­
, �?� ,la ha�ía' sufrir \an atrozmèIife que si vi­

, via.era animada .por la"esperanza de arrancar

uná�. palabra- de perdóû' al Iíombse amado.
.

A�J, ,,-no bien a:oandqlló el lecho y se .sintió
con fuerzas' bastantes, se apresuró Ii escribir'
a su esposo-la siguiente carta:

\ -,

f >

.'
'

r.'

'-:- /
'.(

.,'

f' ,

,

I,

"
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-_



"

56

"
'_y, si' analizamos �1 eniaño .en sL: i Siem­

pre "la bajeza, la villanía de un ,h0lI\b�e I."

i iJamás de [a mujer I 1
"

-i Ah. .si., nb ,If�èra precisamente �a'�agen
de este hombre la quel se interpone entre.eHa
y yol ;'<-.:1.

,

,-DîSt�d blasfema, Príncipe: ¡,Es, que los:
hombres no saben deningúna de las .sublimi­

dades de Ia mujed:'. i Cómo It0s desconocen l. ..

Se está 'usted -atormentando 'aâte el' espectro
de un pasado muerto, mientras ,�lla sólo rive
para 'un-porvenir lle;no en absoluto de ,§u ima-
gen.

�

.r;'
-':_,'�

-¿ El1>OTf�nir� 1, Con quién, conmige o con
MenkoL f,'No ve usted que el .míserable tra­

tarâ de verla, de dominarla nuevamènte" .. má-'
xime después, dé nuestra ruptura? ",

\ -;-i A.1', fin ha -venido .usted ' donde yo que,
ría 1\.. i GOll/que son los celos, nada más que los

celosl, f, v;epdad Lo llQué importi que ella llore.
quese deses-pere, gue enloquezca por usted? ,Y
cree que serîa. muy heroico, f,ver�ad?, dejar
a merced de'uh malvado a la mujer flue usted
ama aunque 110 quiera confesarlo .... a Sp MU-

.l'BR "

'
'" i

André" '2;ilah estaba nervioso y agit-ado,' no

'sahía qué i'esp-onder. Desvié Ia conversaèió.n,­
S� habló de�Dtra cosa eon empaque, sin mutua
compl'en:'siùn. - Quando se despidió d�,l'a 'Bàro­
nesa, ésta quedó mirándole mientras se aleja-
ba murmurando:'

,

\
�

'"
,

1

"
, "

97
-

-;-j Ob, es níen cierto ... l En una pareja de

enamorades, ella es la que siempre ama ver-. ,

daderamente, él, todo lo más, 'corls'ïente que le
quieraíi.. ,,'\ '

.Alaalir Andrés, se .topó COli, Vogofzins què
entraba para cumplimentar. EpI encergo de su

sobùn;u, y corno quiera que, dufa,b,a el "alum­
bràmiento" ert Ja mente del veterano Gene:r;�l,
éste se acercó hacia, él jovialmente y le dijo,
con gran alegría: ...;

=-No sabéis, Príncipe, Ma�a acaba de reci-.
bir un' telegrama de, 'Italia. Se'l'l?t:. puesto más
alegre gue unas Pascuas... Le anuncian la 'll�­
gad�' de cierto, individuo.

]JI, Príncipe,' que AO, dejé ",:de. observar ' Ia
poca serenidad- quê en' aquel momento gober­
naba a Vogotzine, sintió c��r' POR--Sù mente

que la.casualidad y ía incon�ie�cia del buen
anciano querían que descubriera una infamia.
Eh efecto, noticioso, de -que lVIenko se había
refugiado en Italia ...

\
.

�f,:De Italia dicé usted? ."

,\
- . -Sí ... sí... de Italia. Esta noche esperà sù

\ visita ...

"

".' ,�jEspera a Miguel 1\1ellk� L .. _i Nadis está
tan ligado a 'su, 'existencia 'pár:a poder turbar-
Pd Çle tar modo 1

I "

"
'

':'_¡,1\figuel 1\i.enkoL, hombre, podría ser.;
- cuando-usted lo dice ...

/,

1, 1:,

( -

'J
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-Ha dicho usted que esta noche estará en

'su casa", êñO� ,�

y Andrés sin dar la mano al Genera] que'
a duras penas podía: sosten�rse. subiendo la
escalinata del palaeio de la Baronesa, se hU11-
dió en su automóvil, centelleante de ira.

..

--

LA-¥ANO DEL DESTI1W

';"

La Baronesa Dinati se engañaba. Cuando
los hombres, aman realmente, .saben defender
con la fuerza, eonJos'aaeriîieíos de su orgu­
llo côn la más sublime abnegación a la mujer,

.

que aman., _

Zilah espoleado por los celos atroces que le,
,

-, 'aguijoneaban, había comprendido cuanta era '

la vehemencia de su amor hacia Marsa, Lo que
sus desventuras no le hicieron apreciar, lo, pu,'
âo ia visión de 'que la que no creía amar pti-,

.

diera sen nuevarnento abrazada por otros bra­
zos quo no fueran los suyos.

y deeidíó defender a'l objeto de su amo!'
contra todo y contra todos. Así, perdida PQ!'
completo la serenidad, armóse de un ].'evólver y
conduciendo él mismo el suntuoso @che, se

\,

dirigió a "sü", casa,

- ( "

1

.. i

Eran aproximadamente las once de la no­

che,' un criado intentó obstruirle. el paso.
-.:.¡ Imbécil !-le gritó 6n'iosò dándole un em�

. pelJón-, ¡ atrás .. , ! ¡ Yo ROy' e I amo ell, esta casa !
y saltando de cuatro en cuatro los .pelda­

ñois de la esealera del Iial, lleg'(¡ en un inst unt e
l'rente aIa puerta de la habitaciím de Marsa.
Escuchó ;'T percibió distintamente Ia voz de ella
junto con la de un hombre. Ya no vaciló ni
un instante más, y tomando el arma de que
se' había, provisto, se dispuso a hacer justicia
eastigandô al único culpable ac todas sus des­
gracias, borrando de un gesto el pasado odioso, -

y abriendo furiosamente la puerta apareció
súbitamente en su' dintel con el 'brazo levan,
tar,lo- dispuesto a dispar?-T.:., P�;o 'tuvo Ull ges-

.to d� sorpresa y la Il}$);no �o caer el arma."
Marsa estaba en efecto Nü'to a uu hombre, pe­
ro era...éste Yankí Varhely, el illel amigo de
.amboa'

.:....;perdonen ... -ba-Jbtweó confuso el Prínci-.
_pe-había imaginado: ..

,.-

Varhely 'se acercó a él" tomándolo pòr Ios
hombros insinuó Ull abrazo al que se .adhirió9

_

Zilah de todo coraz6n. .

Yya más respuestos todos de ol_a emoción. que
la escena les había producido, explicó cómo al

" requerir �. Menko para que. âbandona las ti�­Tras de Europa había sido provocado por el
hriSItH;>, lo que muy a su pesar le.obligó a si­
tuarse frente a él en el campo_ del honor, y

e', "

1 .

, .

l'

\
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quiso el desti�o quaIa hala d� �VHr!tely atra-
I vesara el cuerpo del desventurado dejándolo

agonizando ínstantâneaménts. i-o
.' -Sus' Últimas palabras lUtll sido de' con f'e-

"

sión y àfrepentimientO-'-7tc.l°tnüló Vàrhelyv-
Ò, '

_" _,'
r

__ 1.'<;'
,

�' ,

I
,

l.-'

- Expiró murmurando; .Mars8 etJ:und santa>
I :- -

''¿�

,- ,

.I. ,

.: � r

'-,,_� � ,I,( J.

- ;�

expiró- murrmrrarido : "Ml}rsa es 'una santa",
,

o y tras esta� palabras Varhely besó, la mano¡
de Marsa con pr?fun.10 respeto Y. ZUaho sintió
tóda lla- fealdad de su orgullosoproceder cerc�

I i I

I

.'
.

•

f.
-

J'I

.1

.
'

. .

. de aquella. desventurada que tanto habîa S11·'

f'rido por su poca piadosa actitud.
Pocosminutos después quedaban solos An­

drés' y Marsa: Ella fué la.primera en hablar �'
acercándose sumisa y suplieanrc n'o él dijo con

-Ia voz velada por las lágrimas :

.

-Ne: e�a -necesàrio "que la sangre horrara
un pasado asorreeido.s. i Cuánto ló he expia-

t... do ya Lo i Cuánto hé 'sufr�do, Dios' mío L ..

,

,. Zilah en�astinàdo en los últimos baluartes
'de su amor propio pugnaba aún por defender­
se contra los ataques de.su propio corazón.

l\farsa se,"arrodillóo a sùs pies, y tomando Ia
mano del hombre que amaba la besó. con frui­
ción, Después dijo con sllnU:Sión Y vehemen-

/
y

eia: .a \ \
"

-¡ Y'')TO también lié 'de rnorir .. ��- compren,
"

:-:'. do L,. ¡,l¿ ansío loo. i pero perdóname, perdóna
me antes l. 00

�.

Fué t al la en tonaeión de su 'Voz, tal la RU­

misión �£11lenina de su gesto que Andrés �:a
no pudo contenerse más, levantó Ia cabeza de

aquella -mujer que tanto amaba y tanto había
sufrido por él y después de penetrar hâsta lo
más hondo de su lúcida mirada acarició sus

'I Redo�os cabellos y levantándola dulcemente la
colocó ;tmty 'junto a su corazón. Marsa tenía
los ojqs clavados. 011 los suyos, .asistîa CQ�O em­

.briagada a/una fantástica aurora de felicidad.
'1\/1'/" • /.>, ··T'db-I �ÜlJeF-.... ¡ mujer mía .... '1 U e es per-

"doIl'ar mi desmedida "erueldadl
.

,,-,

"
'_

.-

,
.

I

"

,,(.
,
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La Leyenda de los Bríncipes Zilah 'iba ,a<:s�?
vivida esta ver, espl�ndorosamente por dos

I s��
res a quienes el destino puso a prueba sn "el,
dadero amor, y este amor tan hondo, tan ft:eJ:­
te, tan sublime quedó sellado con Ul� beso sah­

(lo elel alma; un 'heso como los <1110-S111 cln0a R�
I IOL' :lllo'cl"s ,¡lircs (lc Ins rnalas pasiones( an ,,' to .'".

,. ,

Ique pesan 'sobre ]08 humanos, hb;r�s esencuu-

mente ele rencores y orgullos, amplios para el

perdón,

FIN

"
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� Bi blrorece Film;s iI celebra e�te mes de Marzo su .1

._�----=i Imprimlend���p�:��v�,��:�:��R:�Cha irlunfet

__---=== \
.

de su desarrollo, se comctace en comunicar a sus numerososlectOres que acaba de adquirir la propiedad excluaíva d� la

! lâ! 6raD�etióveiàilt°de' 'la Paulalla I
Î S"'EnllOS pr61xjmd��a;;��e:d:s��;�::;i�ehm.,,,,,,.,"> i== "so e me ra noc, e ==

I ¡Mí hijò antes .que 'naJie! 'I'
I . Mi buen p.árroco y-los ripos ,I'Si verdaderas e Interesantes novelu de vl¡roroso y sugestivo Si§¡¡ asunto, con luloaa portad .. ft VII rtes li!_ltllS, v Pt'ofusi"ón de fo- §§¡¡ tografias engarzlldas entre'el selecto texto, reuniendo en un §ª solo tomo, una preciosa nóvela y un interesante III bum de §,

i
'.

repro(Jucciones'fotogÍ"iillcail, ,
,

i
.s:;. ',,_ J�

-
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BREVE apareceré III sugestiva Iy
amena publiceclôn. que ós

c autiveré, y será vuestra lectura prefer ide

·,�C I N E \- F O L LET i.»
, .

La prlrnera 'obra meestre. que aparecerá en ella,
será el argumento de Ie farnoae pellcula

'La' esposa- indigna.
'.

..

insPirada en ia'sensacion'ai'lTovelil de

(

r

_ JEAN CASAGNÈ
I

'

,

y novelada por el Director Illerarlo'de BIBUOTBCA FI'-<J'15

AICol)'so Castaño rràdo
euyo esunto de interés vibrante y emotivo. constará de.

10 cuadernos a 20 céntimos' cada uno
�

�
.

.J

AMOR ¥ DiNERO ¡' LA' CALUMNIA
.

LA'VIRGEN ENA-MORADA EL ZARPAZO
-

�..\.
VILEZA Y HEROISMO

>
LA TORMENTA

¡¡MADRE!!- .

- LIIsGARRASDÍlLPASADO
EL GRAN "GHANTAGE" ¡AMOR! .

.J

"

-

-

Láminas II Varias tin-tas - Proíuslón de fo.to.grafías
reproducíendo c9n exactitud las "rincipale� esce­

nas de la novela - Texto. selecto y 'abundante.
_

�. J

Precio. desuscrtpcíén a Iii obre, con'lplel{!"o. sea Ics
_

.� -r .

DIEZ éUADEI�NOS 2 pasetas -(Franqueo. gratis
•

,..,
-:1'1\)

Pedidos a. BIBLlOt�tI flL��' - Apnt.ad�� 181 - \�artRtuÍIa I
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¡

1
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LA MAS -SBLECTA NOVELA ClNEMATüGRAFlCA
-

,

Volú:rnenee a 5 O e t e. )

.COLE--ÇCIONE

TíTULON.- Prolagonlsta POBlal

A. Menzini L La .plenre
Nora Oregor

-

Clara Winsor
J. Barrymore 'R. Denny
Doris Kenyon P. -!luth Miller
E. jannicgs. Ch. de �ochdort
A. Moreno F. Widor

1 BI templo de Venus.., M. Philbin
2 La tierra prometida. . n. Meller

__3"- D - ôecrtñc¡o . ..

-

Fay Compton
'4 En las ¡arras de la duda Leda Ois
I) Ruperto de Hentzau . . . Lew Cody
6 El tren de la muerte. "':

-

. Ceyen«
7 La esposa comprada .'. Alice Terry
8 BI juramento <le Lagardére O. Ieçquet
9 Buda. el Profeta de Aeia. Himeneu !lay

10 Lli princesa que âmaba al
amor . �.. . ..:

Là Hija del BrilZlIdier .

La fiera del mllr. . . .

La mujerque supo amar.

'Faust .. •..

La que no sabla amar .

Una extraña aventura .de
Luis Candeles . M. Soriano , B. Wesburn

-': -r-r-rr-r-

!'io.li';it&sno�· correspoftsal�� ,

E N V 1 A M O S ÇA T A;L O. G OS G'R A T r S
5ervimos números sueltos y colecciones' completas, ,irevlo envío de .SIl Im­
porte en sellos de correo. - Remlhim ctncocénümòspëre el certtñce do.

Franqueo grlitl�.
Sibi¡o,." FHms

>� 'A.""(tZJ;'4),,'.
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M. �hilbin·
Tina Meller
Fay Complon
Capozzi
Hemmestein
M. Harris
Alice Terry
j. Farrell M.
P. Marmont


